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A M P A R O

T J .n humilde nncon  unas empolvadas paredes, constituyen muchas veces la
^  T i f  l  como espiritual que es, no son atractivo

- para ella los halagos materiales, hijos de la vanidad y  poderoso incentivo 
hrJra l l° ’ “ ° / ‘ cie, de la ociosidad. Así como bajo un traje de finísimos
brocados se oculta a veces un organismo enfermizo y  enclenque, y  en otro bas­
to y burdo suele también encontrarse un cuerpo sano, vigoroso y  aufrhio- la 
dicha se encierra también con frecuencia en edificios de ignorados, é impera 
la de.8gracia en arrogantes palacios. ’ mpeia

La sencilla casa en que habitaba un matrimonio pobre, pero honrado, con
una hija, fruto de su aeendra-

L o s g o rrio n e s

do amor, era una prueba de 
ello. Ningún contratiempo 
iroducido por la discordia de 
os esposos turbaba la dulce 

y  embriagadora calma con 
que se sucedían los días para 
aquella familia. El marido, 
trabajador, celoso de sus de­
beres paternales, no conocía 
más ocupaciones que las que 
le proporcionaban el sustento, 
y  las encaminadas á hacer 
comprender y  practicar á su 
hijita los deberes filiales, sin 
escatimar medio alguno que 

- , , . , á su alcance estuviese nara
conseguirlo: la esposa, verdadera mujer de casa, madre bondadosa y  severa 
ai mismo tiempo, no conocía más que tres seres á quienes dedicar todos sus 
sacrificios: Dios, su esposo y  Amparo, su hija, espejo donde clarisimamente 
sereílejaba su gozo, su dicha, su porvenir... todas las ilusiones maternales.
¡ Que cuadro mas encantador, qué poema de ternura formaban las tres perso­
nas al amor del hogar leyendo el padre una obra, siempre moral, recreativa 
o instructiva, y  escuchando con reconcentrada atención, la madre y  la hiia 
las Utiles enseñanzas que con tierna entonación pronunciaba el padre, v  que 
iban a herir el corazón de Amparo, que permanecía seria y  reflexiva, afian­
zando cada vez mas sus inocentes costumbres!

Amparo tenía á la sazón trece años, y  era bella, con esa belleza infantil 
que solo habla al alma, que cautiva, seduce, encanta y  trasporta. Sus oíos 
azules como las esperanzas que tenían en ella cifradas sus padres, estaban 
resguardados por unas arqueadas, cejas que limitaban una frente tersa, des- 
pejada, majestuosa, aprisionada en un rubio marco formado por unos rizosos 
cabellos. limpios com o su alma, y  que caían en ondulantes bucles sdbre sus 
moldeados hombros Su mirada era altiva, pero con esa altivez en la que se 
descubre un fondo de dignidad penetrante, curiosa, investigadora, porque su 
deseo de saber era grande y  en todo hallaba atractivos para su alma inmacu­
lada. Locos estaban sus padres al ver la actitud siempre grave y  formal de la
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niña, cuyo afán era practicar en toda su pureza las máximas que al calor de 
las astillas escuchaba de labios de su padre. Aquella casa era, pues, un ver­
dadero edén en el que la astuta serpiente había perdido toda esperanza de pe­
netrar. Nunca les faltaba lo necesario, porque Martín era un laborioso arte­
sano para quien el trabajo era la mejor ofrenda que puede elevarse á Dios. 
Apartados del mundanal torbellino que todo lo trasforma, su habitación era 
un purísimo santuario lleno de inefable poesía.

Rodeada de estas circunstancias, no era extraño que Amparo fuese un de­
chado de virtudes filiales, un ángel de la tierra. En la escuela brillaba por su 
aplicación y  docilidad, y  ayudaba á su madre en los quehaceres domésticos: 
generosa con el pobre, compasiva para los desgraciados, obediente, sufrida... 
una hija modelo.

Sus padres eran, pues, completamente felices: nada deseaban si no era que 
Amparo prosiguiese la senda comenzada, para que, llegado el momento qtie 
ellos faltasen, supiese blandir valientemente las armas con que se ahuyentan 
los livianos placeres que con 
tanta maestría representan su 
maléfico papel. ¡Familia irre­
prochable, pobre en riquezas, 
pero grande en espíritu, de la

3ue tendrían mucho que envi- 
iar tantos como se revolcan 

en ese dorado cieno que se lla­
ma dinero!

L o s g o rrio n e s

II

La estrella de la felicidad 
llega pocas veces á lucir en su 
apogeo; pero cuando llega co­
m ien za  inmediatamente su
brillo á debilitarse, hasta quedar á veces sumida en las negras tinieblas de la 
desgracia.

t 'n  día la madre de Amparo encaminóse al taller donde prestaba Martín 
sus servicios, suplicando al dueño le dispensase su falta aquel día á su habi­
tual tarea. Efectivamente, el día anterior había Martín salido á la calle poco 
abrigado, imprudentemente, fiado en su vigor vital; cuya consecuencia fue 
el quedarse ai día siguiente en la cama molestado por un fuerte dolor de ca­
beza.

-Agravóse la enfermedad, la ciencia fué impotente, y  el intachable padre, 
como si su sagrada misión estuviese ya terminada, pagó tempranamente el 
tributo á la muerte, á pesar de la solícita asistencia de Rosa, su esposa, ayu­
dada fervorosamente de Amparo. Su muerte fué tranquila, en medio del 
amargo llanto que los dos inconsolables seres vertían copiosamente sobre el 
fúnebre lecho.

Desde entonces Amparo cesó de acudir á la escuela para ganar en un ta­
ller de costura lo necesario para el sustento; es decir, sustituyó á su padre, 
aunque su trabajo no estaba tan retribuido. Ko consentía que su madre, su 
afligida madre, echase mano á ninguna labor de la casa, agotando todos los 

, humanos recursos para atenuar su acerba pena, sin pensar que ella los nece­
sitaba tanto como su madre. Las lecturas antes á cargo de Martín, eran escu-
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EL CAMARADA N.o 2ü

consuelo que Dios había enviado á la tierm ! ? ’ el a-ngel d J  bi
para hacel más llev a d era T ex tt^ n c ia  rSU ^^^^^

III

“ X ' ; r é » , í ; T „ ; ‘ 4 T a n ™ ^ r á T r  r “ p - T i t áber fallecido el diá anterior 1  m l l f  ® ■ “  consecuencia de haJ
al taller donde Amparo trabaiaba. Él niñn*^7o” f  * ^  «na de las que asistían 
blando, balbuceó las íg u i? n tS  p a k í r a s f « a s i  temí 

Y o se por mi inolvidable madre que V. -dirigiéndose á Am paro,-

L o s g o rr io n e s

 -- - — Vj~” <
en este mundo un ídolo de loo 
pobres, pues son muchos á los 
que he oído ponderar su gene­
roso desprendimiento. ¿Seréj 
yo  digno de recibir de su pró-j 
digo corazón una prueba de] 
su bondad para con este po-j 
bre huérfano que, cual invisi-j 
ble átomo, ha quedado á mer-l 
ced de devastador huracání 
como es el mundo? Mi madreí 
moribunda me dijo: «Confía 
en Dios, y  sufre mucho con] 
paciencia: yo no te olvidaré 
desde el cielo; pero antes de] 
empezar tu odisea mendican- 
te, ve donde mi compañera |

a d „ „ d o ,  a ^ p ü  r .  o T e T a T e 'a T 'o fe f T ’ td , p X
fecm d a  h .  sido la sem ill. en sste corazón 2 m b r á J °e ? " “

n o  S®W. ? e | S T . d í 'I n d “ r T ;n ^ ¿  a T f l T " °  Í "<> ™  P "“  I
n n .  s e g n n d f  n r a d r e  ,  T l t ^ á r r n V a ”  S  ” a T a “ ‘ ’ ‘  “  = » “  1

non d o 7 n ií„ r  ™ SOno crecía en ra-
pa íero  de Amparo: T n l ñ g ™  ̂ d ^ p ”  e r & T r

Dos dos niños tenÍATi ■ f®® belleza física y  moral.
el uno para el otro. Amábanse con e í^ ¿S o l°n u r  habían nacido
el que la flecha de Cupido no hace b la ^ o  S  encantador, en
años es aun duro para esta clase de sentimieiiFo'í'^''® eorazon á los quince
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bía de decir á Andrés, al desamparado Andrés, que al llamar á la puerta de 
Amparo iba á abrirse, al mismo tiempo que la del socorro, la del himeneo!

Los amores de nuestros jóvenes fueron desarrollándose dentro de la mis­
ma confianza que entre ellos reinaba; y  cuando sus corazones se atrevieron á 
declararse sus cuitas, casi sin rubor ni recelo, puesto que los dos se adivina­
ban ya, fundiéronse en un solo, ceñidos con e l eterno lazo del matrimonio, 
para permanecer por siempre unidos ante el mundo, ya que ante Dios lo ha­
bían estado desde que Andrés, medroso y  suplicante, apareció en los umbrales 
de la puerta de Amparo. El ruego de una moribunda se había cumplido: A n ­
drés era ya im hombre, pero un hombre ejemplar, más digno de admira­
ción cuanto que, al morir su madre, había quedado al borde del abismo del 
crimen ó de la desesperación, y , merced á su fuerza de voluntad, pudo sus­
traerse á la influencia que el poderoso vértigo ejerce desde el negro fondo de 
la perdición. Y  ¿quién fiié el estímulo que animó á Andrés á no volver jamás 
la cara hacia el horroroso horizonte del vicio? ¿Quién fué el ángel bajo cuya 
•acertada dirección siguió Andrés, sin dar un tropiezo, la senda emprendida? 
Amparo, la sublime Amparo, que, no contenta con educar su alma para pre­
sentarse inmaculada ante el Criador, había arrancado de las arqueadas g a ­
rras del demonio otra alma virgen, otra alma como la suya, pero que había 
quedado fluctuando ,en el revuelto mar de las pasiones, sostenida por el débil 
esquife de una flexible voluntad.

A . P S E S A  I b á S e z
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A U R E O L A S

PAGANINI

gran violinista, de nn curtidor dé tan mala suerte en to- 
dos sus negocios y  empresas que, al verse arruinado y  casi en la ini 

digencia, resolvió asirse de la más débil tabla que para su salvacic'-n

Í J
. ^  J  ú  4 -----  -V  VAX̂ VAA tuiMXO y i l l t t  a i l  » t t l\  ttL'lMli
le quedaba. Apreciando en lo que valían las grandes facultades que 

, —  estudio de la música había demostrado siempre su hijo Nico
las, encomendó su instrucción á renombrado maestro que con sus acertados 
estudios supo cultivarlas maravillosamente.

El padre, hombre egoísta y  avaricioso hasta la crueldad, echó desde luego 
grandes cálculos sobre la manera de explotar los talentos de su liijo; v  para 
que sus proyectos no se malograsen obligaba á Nicolás á un estud io 'conti­
nuado, improbo y  muy superior á su corta edad. La más leve distracción, la 
mas insignificante negligencia ó descuido, eran severamente castigados, hasta 
el extremo de alterarse gravemente la salud del pobre niño.

Contrastaba opuestamente con el rigor empleado por el padre, la ternura 
y  extrema bondad con que lo atendía su madre; y  Nicolás, naturalmente, mi­
raba a su padre como un tirano querido, amaba á su madre con indecible 
adoración. 8in sus consuelos, sin la dulce confortación que ella le prestaba, 
¿hubiera el Qiño llegado á hombre? Indudablemente que no. En vano la 
buena mujer hacia observar á su marido el delicado estado de su hijo, su pre< 
cana salud y  el excesivo rigor con que se le trataba. Todo era inútil: el hom­
bre se mostraba más inexorable cuando más cercano veía el día de poder sa 
tisiacer su ambición.

Desconfiando la m adre del resultado de nuevas gestiones, decidió estim ular  
la ahcion de su  h ijo  para evitarle de esta suerte los repetidos castigos á  qua 
su padre le su je ta b a . s  H

Una mañana, según costumbre, entró Nicolás á dar los buenos días á sú 
madre. 8u madre le besó amorosamente, diciéndole:

¿Sabes lo que he soñado hoy, h ijo m ío? Anoche me acosté triste, te vi 
lloroso, y  yo  me dormí llorando. Apenas hubeconeiliado el sueño, los vaporea 
de lagrimas se han convertido en rayos esplendorosos: eran nimbos de luz 
p e  rodeaban a un p rm o s o  ángel que ha descendido hasta mí. «M ujer,— me 
na dicho:— ¿que quieres? P ide cuanto desees, que yo  te lo otorgaré.» Y  yo¿ 
¿que le había de pedir? Que seas tú el primer violinista del mundo. El ánge 
me lo ha prometido; y  ahí tienes: rae acosté llorando y  he despertado feliz.

Que la madre hubiese tenido el sueño, es difícil de probar; pero que fué 
una excelente estrategia para animar al niño, no cabe la menor duda, pues 
que .lesde aquel día sus progresos fueron la admiración, no sólo de su maes­
tro, si que también de su cruel padre.

X  los ocho años compuso su primer sonata; obra de tan difícil ejecución 
p e ,  ex eep tp n d o  él mismo, á nadie le fué posible interpretarla. Desde esa 
temprana edad empezó á dar conciertos en público, á tocar en las iglesias v 
teatros y  en cuantos círculos era solicitado, produciendo todas sus audiciones 
verdadero fanatismo.

p  padre no creía, sin em bargo, completa la educación de su hijo; y  par» 
perteccionarla se trasladó con él á Parma, donde á la sazón residía Rolla, el 
mas famoso violinista de aquel tiempo. Cuando Nicolás y  su padre llegaron
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á casa del artista, éste se hallaba en cama retenido por una fuerte calentura. 
Un criado les hizo pasar á la habitación contigua al dorm itorio. Encima de 
una mesa había un violín, y , manuscrito, el último concierto compuesto por 
Rolla.

Nicolás tomó el instrumento, y  á primera vista ejecutó el d ifícil concier­
to. El enfermo preguntó entonces quién había en su casa; quién tocaba tan 
maravillosamente su última producción. A l decirle que era un niño. Rolla 
abandonó precipitadamente la cama y  entró en la sala inmediata.

— ¿Qué vienes á hacer aquí?— preguntó, lleno de admiración, á Nicolás.
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El c a n to  d e  los n iñ o s d u ra n te  la  re c o le c c ió n

—A  rogaros, maestro, que os dignéis admitirme com o á discípulo, 
i Por discípulo!— repitió R olla .— Entonces ¿quién me enseñaría ám í?

Tal fué la recepción de R olla á Paganini, el cual desde aquel día fué con­
siderado como el primer violinista de su época.

•A. los catorce años había dado numerosos conciertos en Italia. Luego visitó 
Alemania, Inglaterra y  Francia, recibiendo por todas partes frenéticas ova­
ciones. Fue. no solamente uno de los más hábiles profesores, si que también 
el más inspirado compositor. De ahí que el más honroso y  envidiable elogio 
lúe puede tributarse á un violinista sea el de compararle á Paganini.

El sueño de su amante madre se realizó, ya  que siempre ha sido juzgado
Nicolás como el primer violinista del mundo.

T e i x i d a d  d e  l a  R o s a
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-1 N U E S T R O S  G R A B A D O S - : -

L A S  A R A N A S

_ Cierto dia aJguiies arañas, juzgando que sus largas patas eran muy propias para bailai 
quisieron lucir su destreza entre otros animales, y  comenzaron á danzar. Un grillo, que la 
observaba desde la entrada de su agujero, soltó la carcajada al contemplar á los ridiculo 
insectos; mientras que pn buho, saliendo de sn escondite, hizo coro con el grillo, burlándi 
se ambos de las pretenciosas arañas.

aii
6i

de
de

á tejer
T amos,— dijo el segundo;— dejad la danza para otros que lo entiendan mejor, y retirat 

qer vuestras telas, con lo cual ganaréis más que haciendo reir & todos los que os mire)

L O S  G O R R IO N E S

Nuestro hijo Guillermo construyó, con cajas de cigarros, dos casetas que podían sorvi 
de nidos, y las sujetó coa clavos en las paredes del balcón. ^

Dos gorriones se posesionaron muy pronto de una para establecer allí su vivienda: 11 
varón fragmentos de ramaje, restos de lana y plumas, y, después de trabajar algunos df- 
dejaron perfectamente arreglado su nido.

Cierto día Guillermo encontró el balcón Heno de plumas y restos, y  á fuerza de infoi 
marse y vigilar supo que los gorriones hablan sido expulsados por otras aves, que dest 
zñrnii completamente su nido, derribando la caseta donde se hallaba.

Dns pavos eran los culpables. •
— ¿Por qué no se posesionarían de la caja vacía?— preguntábase Guillermo.— Según 

mente era tan buena como la otra; y, si han obrado así, seguramente será por mala índnli 
Sin embargo, los gorriones volvieron á ocitpar su vivienda, á cuya entrada se puso ( 

macho para defender su nido; pero los pavos volvieron otra vez, y durante algunos díi 
hubo una continua ludia. Uno de los pavos, erizando su plumaje y  con el pico muy abie 
to. precipitábase contra el gorrión, lo picaba reiietidas veces, y  á fuerza de aletazos co 
guió, al fin, desalojar lo.s habitantes del nido.

Los gorriones jiaredan, al fin, dudar sobro «i les convendría trasladarse á la otra ca 
pero hi bembm rehusó al fin hacerlo; y seguramente procedió bien, pues ni á ella ni á 
macho les convenía vivir junto á unas aves tan pendencieras.

Los pavos llevaron á su vez materiales par.a formar sn nido. Trabajaron afano.samem 
en la vivienda conqiiistadn, y ocupáronse en cuidar, con la mayor solicitud, de su progenii 

Con frecuencia oiaseles cantar, pero algunas de sus notas debían ser triste.s si recordi 
ban lo que habían hecho á los pobres gorriones.

E L  C A N T O  D E  L O S  N IÑ O S  D U R A N T E  L A  R E C O L E C C IÓ N

Ha llegado el tiempo de recoger los frutes de la tierra, y en campos, prados y  bosqu 
resuenan los alegres cánticos de los niños que celebran la estación.

‘  úianzanas,— dicen;— deliciosas ciruelas: pronto comprenderéis que hemi
llegado. Sabroso» melocotones y  azucaradas peras: estáis á nuestro alcance, y  pronto nc 
^ervireis de agradable alimento.» -  ^

Felices son los niños durante la recolección, y con sus juegos y  sus cantos animan 
bosque y  la pradera.

C U E N T O  S O B R E  E L  C O R A L

Clotilde volvió, un dia, del colegio, muy ansiosa de referir á sus padres una maravilloi 
lusioria: dijo que algunos insectos que viven debajo del agua se adhieren á las rocas co; 
virtiéndose á la vez en pieilra.

La niña se referia á los cariosos seres que trabajan el coral, y  que no son insectos, síil_ 
unos animales de aspecto gelatinoso llamados pólipos. El magnifico coral es su esquelet 
c«n sus huesos, pero no obra suya; y aseméjanse tanto á las flores, que durante muclH
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ulna todo el mundo creyó que eran plantas- Algunas veces presentan la forma de estrellas 
6 bien tienen el aspecto del musgo.

Varias espec-ies crecen en las grutas y bosques marinos, y diríase al verlas que son romas 
de arbustos en flor. Su color ee sonrosado ó rojizo oscuro; y por todos sus caracteres nada 
de extraño tiene que los pólijios fuesen considerados como plantas.

L A S  T R E S  N IÑ A S

Luisa, Enriqueta y Julia no son felices má.s qne cuando corren y  juegan por el campo 
aspirando la fresca bii.sa y el perfume de las flores. Aunque son niñas, suelen elegir un
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C u e n to  s o b r e  el co ra l

juego quB es más projiio de In.s mucbaclios: juegan 
á los caballitos. Para esto Luisa se ¡m.sa por la cin­
tura una cuerda. Julia coge las extremidades, pre­
parándose á dar la señal para que corra; y  Enri- 

Viíta liace las yece^ de conductor. De eate modo recorren el campio y b» pradera, .«ierapre 
^tenta.s y felices; y  asi de.sarrollan también el vigor que necesitarán más tarde, conservan- 
w  si-iiipro puras y  frescas las rosas de sus mejillas.

U N  P E R R O  V A L E R O S O

Enrique, Elisa y  Miguel vivían con sus padres en una granja en el campo.
* 0  lejos de la casa había prados y praderas, donde la yerba crecía con gran abundancia, 
v '  "  ^ niños durante, el verano.
Mas allá de los campos extendíanse los bosques, donde también iban á menudo á buscar 

'i’Ma.s y nueces.
Siempre acompañaba los niños un fiel servidor, un enorme mastín llamado León, que 

y**ideraba como un deber cuidar de sus jóvenes amos, no permitía qne ningún otro perro 
^  acercase á ellos, y, si se aproximaba alguna persona á quien no conociese, hacíale com- 
P^nder muy pronto, en su lenguaje permno, que debía retirarse. Si se cruzaba por delante
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^ destrozaba antes de que tuviera tiempo d

Cierto día, cuando los niños pasaban por una pradera, divisaron un becerro que ava
zaba, al parecer, furioso hacia ellos. Enrique, Elisa y Miguel apretaron á correr chanto 1 
r^.V,?-A 1 ®“ Pf.'^^S3udor era mucho más ligero, y, antes.de Uegar al vallado, e! a 
m d  <hó alcance á Elisa, En el mismo matante el mastin cogió de la cola al becerro;
mordió e con tanta fuerza que le obligó á revolverse furioso, lo cual dió tiempo á la ni
para salvarse; pero el pobre León fue volteado por el becerro, hasta que, habiendo Ue 
os mozos del establo, obligaron al segundo ¿  emprender la ñiga

“ “  "• * "“ »  i™  ”  p " " -  “ >■

riño que vivió aún largos años. _

Las tr e s  n iñ as

L A  L Á M P A R A  D E  L A  N IÑ A

Aw r^base la noche y  la hora de cenar, y  la niña Luisa no parecía. Su padre y  sn 
mano la busct^n por tod p  partes sm poder encontrarla. La mamá creyó oir de pronto 
ros pasos en el piso inferior, y sahendo á la escalera grifó:

— ¿Estás ahí, Luisita?
— oí, mamá.
— Espera: ahora bajará el papá á buscarte.
— ¡Oh! No tengo miedo, mamá: he hallado una luz.
— ¡Cómo! ¿Has cogido loe fósforos? Ya te he dicho que no los tocaras nunca. 

botéÜa °  tocado, mamá; he cogido unos gu-sanos de luz, y  lo.s tengo en

Mamá bajó presurosa, y  vió que era cierto lo que la niña le decía: su rubio cabello 
liaba como el oro á la luz de la botella.
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"pL7 r u 7 7 i t r S i í  >”• - y -
prados y  jardines, en las plantas y  sus flores,-contestó el insecto - e l  

nroñr ^  ^  >■ se deslizan rápidas rfT ^an o
inútirT ’ '  ■ “ “ 1 § °  “ í® provisiones antes de que Uegue el otoño, todo'mi t S o

L . '-r^ sin d ?  “ y  apresúrate á Cumplir también c S  S T
■n ba 7 ’ ■ í   ̂ PS*^ nianana lo que puedas hacer hoy
® y  <=o“ tmnó afanosamente su trabajo; mientras que la niña la conten,

>n admiración, proponiéndose seguir su loable ejemplo. eontem-
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L A  F A M I L I A  H O N R A D A

(Continuación)

Masón se sintió más cautivado que nunca viéndola tan constante en su 
gratitud hacia su padre. El mozo tenia un talento muy justo, y  sabía que la 
que se muestra hija reconocida y  hermana afectuosa, es siempre una buena 
esposa.

Y  ahora volvamos á Panny, de la cual no hemos hablado hace ya tiempo.
A  su regreso á casa de la Sra. H ungerford, después de la muerte de .■•u 

hermano, había sido recibida con la m ayor bondad por su ama y  por todos los 
niños, que le eran sinceramente adictos, aunque nunca les hubiese consentido 
hacer nada que fuese contrario á la voluntad de su madre.

La Sra. Hungerford no había olvidado la aventura aquella del tambor 
y  un día dijo á su hijo:

— Gustavo, tu curiosidad respecto al tambor y el clarinete va á ser satis 
fecha. Tu primo Felipe debe llegar de aquí á unos días: es muy am igo delco 
ronel de su' regimiento, que está de guarnición en Monmouth, y  le pedir 
que nos envíe aquí á los músicos. Les colocaremos al extremo del jardín, y  ca 
meras con tus hermanas en el bosquecillo, en compañía de Fanny, que bie 
merece en esta ocasión tomar parte en vuestros placeres.

E l primo Felipe de quien hablaba la Sra. Hungerford no era otro qu 
el propietario de Frankiand, el Sr. Folingsby. Este joven no era solamen«< 
un apasionado por los caballos y  los carruajes, sino que al par era grande ad 
mirador de las mujeres bonitas.

Habíale dado golpe, desde el primer momento de su llegada, la belleza d 
Fanny: cada dia la encontraba más linda que la víspera, y  así de cada va 
mostraba mayor gusto en ju gar con sus primitos. Bajo uno ú otro pretexto 
arreglábase siempre de manera que pasaba todo el dia con ellos en su euart 
cuando estaba B'anny. La modestia y  reserva de la joven manteníanle, sú 
em bargo, á respetable distancia; cosa no fácil, por lo común, á una much» 
cha bonita de la posición de Fanny, tratándose de un tan galante caballero 
La intención de éste, al ir á casa de la Sra. Hungerford, era pasar allí uo

aorí 
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«m ana, lo que mas; pero cuando la semana hubo trascurrido, decidióse á pa- 
tór otra: tan agradable encontraba la permanencia en casa de su tía. Cuando 
la Sra, Hun^erford le enteró de su proyecto de hacer venir la música del re­
gimiento al jardín, mostróse encantado de tal idea, y  manifestó el deseo de 
comer también en la glorieta con los niños. No insistió, sin embargo en este 
particular, temeroso de infundir sospechas. ’

Con todo, la pasión del Sr. Folingshy por la joven estaba de tal manera 
excitada por su reserva sin afectación, por su sencillez y  por su dulzura, que

ironto no fué dueño ya  de sí y  
e declaró abiertamente que le 

era desde entonces imposible v i­
vir sin ella.

— Es una gran desgracia, se­
ñor,— dijo Fanny riendo y  tra­
tando de tomar en broma lo que 
acababa de decirle su interlocu­
tor;— es una gran desgracia que 
no podáis vivir sin mi, porque 
ya sabéis que no puedo yo  servir 
á mi ama, cumplir coa mi deber 
y  pasarme la vida cerca de vos.

E l Sr. Folingsby trató de con­
vencerla, ó, por m ejor decir, de 
persuadirla de que andaba equi­
vocada respecto á sus intencio- 

y  juró que consagraría su 
fortuna entera á hacerla dichosa.

— ¡A h, señor! —  dijo ella.—  
Vuestra fortuna no me daría la 
felicidad si y o  cometiese una 
acción vergonzosa qüe me des­
honraría para siempre y  rompe­
ría el corazón de mi pobre padre.

— Pero vuestro padre no 
sabrá nunca nada de esto. Y o 
guardare vuestro secreto: todo 
el mundo lo ignorará: fiad en mi 

„  honor.
Inort caballero! ¿Acaso podéis hablarme vos de ho-
Idupnl * ®® yo qoé es honor? ¿Y  pensáis

® ®  ̂®̂  mismo precio en que estimáis vos el vuestro’  j \ o
® *í® ¡Y  esperáis qué osI El el mismo instante en que os mostráis presto á robarme el m ío!

leñar..! v o lt ^ s b y  permaneció en silencio durante un breve rato; pero 
I «nao VIO que Fanny se alejaba se apresuró á detenerla, y  le dijo riendo:
I W t 0^’ ® “ ® pronunciar un delicioso discurso sobre el honor, y  debo con-
|to P^t nunca me habéis parecido'tan encantadora como en este momen- 
Ipara reflexionar en lo  que os d igo: espero de vos una respuesta
Y  a mañana, y  os ruego que consultéis este libro antes de dármela.

La lam p ara  d e  la  niña

(Se continuará)
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SO LU CIO N E S A  L O S  P R O B L E M A S  Y  E JE R C IC IO S D E L  N Ú M ERO A N T E R IO R

L o g o g r i f o s  n u m é r ic o s C u & d r s d o

1 .»  B a r c e l o n a .

2 ,* , M u r c i é l a g o .

h o r a  o s a s  
r a m a  a s a r

R om p écab en & s 
L a  T i d a  es  s u e ñ o  

C h a r a d a s  
T oledo, Torero, Cartago, Cobans.

->• PROBLEMAS Y EJERCICIOS MENTALES K

ROM BO

Suatituir lo »  p 'i» ' 
t o e  c o n  letras ds 
m o d o  q u e ,  leldi 
horizontal t 
cálm ente, den • 1  . 
consonanté; 2.“ , aiJ' 
mal: S.*, nom bre o  
▼arón¡ 4.», produch 
mineral; 8.*, oonso 
nante.

G O I L l » .  0 * T » «

TE RC IO  
D E  s IL A B A S

I-», em perador ro­
m an o; 2.» . nombh 
de m ujer; S.°, caigt 
público.

A x o s L  U l l a s t s i

A D IV IN A N Z A C R IP T O O R A F ÍA
Fiera enem iga del reposo hnm aoo, 

amantes m il env idiarin  m i suerte.
En su sangre la  m ía. y  busco Tlda 
en los  brazos del ser que m e d a  muerte.

B. O k b e t a

C oo estas letras com poner una frase que d iga  lo  mir 
m o leída al derecho que al rerés.

M i x c t D Z S  F i ñ z

-S» C H A R A D A S
Como príoiíra y segunda 

no sea tercera j  cuorto. 
no  se puede dar el lodo 
p o r  más em peño que haya.

N ota mnaical prtn era . 
si llneee, segunda y primo,- 
en  Londres eepunda y tercia, 
j  el todo nna hermosa niña.

Prima y teganda  
tienen l a s  aves . 
tercera  y  «tarto 

I d e  noche haces.
I Regando y  «torta  de los corderos,
! los  ganaderos suelen sacar.
' Y  el todo tienen los  mesoneros 
I para las cosas qu e  hay que guardar.

—¿Regando tercera  pasa, 
am igo prim a  segando t  

—Que be quem ado, p or  descuidá 
el todo del señor cura.

M s K C X L  L t l i s  V i O l o M

P b e s i r t a c i Ok  C a s a d o E .  Z a k a k d o k a

¿En qué todo prim a do* 
•alir h oy  de prima tercia  
con  el terrib le clclOn? 
Consúltalo co n  cnalqniera 
y  tendrás reprobación.

V ic ioa iA  ZAuoa

Las s o lu c io n e s  e n  el n ú m e ro  p ró x im o

A D V E R T E N C IA .—Los tres primeros niños que envíenla solución áe los problem*
recibirán, como obsequio, un regalo; entendiéndose esto para cada número.

-
A D M IN IS T R A C IÓ N : Itml Fl» j Tilsr 1H*<a » ,  V ,  llD B ll.— Kmm« Mslins: Cerfsi, Mi i  ÍJI, MtCBI

k K a iB T A lK lfi LO S D I M C S 0 6  D I  r* O M X » A J >  A k T te r lC A  T  L l T Z l Á M l

EstabíMimlento tipoU togn fico d «  L a  U n a tr a c ió n  I b é r ic a : calle de CoTtea, 366 á STIâ B a b c iio ia .
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